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MI PARROQUIA
Hoja Dominical de SANTIAGO de Cácere. '

disimo sX!LPUpbedro“±^nslLCÍÓ''idel ^Cmn
Administrador Apostólico de’la Diócesis de" Corto.0 de BUrg°S y'

Santos de la semana

18 Domingo XV después de Pen- 
tecosies.—Ss: Jo^é de Cupertino, cf.; 
Metodio, ob... Sofía, Pene y Ferrecio 
mrs.; Eustorgio y Eumeno, obs.

19 Lunes.—S . María de Cervellón, 
vg.;Jenaro, Peleo, Nilo, Elias, obs., 
resto, Sosio, Próculo, des., y Pompo­
sa, vg., Bb. Alonso de Orozco. Jeró­
nimo Hermosiüa, ob., mrs.: Teodo­
ro, ob.

20 Martes.—Ss. Eustaquio, Teopis- 
ta, Evilasio, Cánd 'a, Susana, Fausta 
vgs.; Pri c i, Dionisio, Pfivato y Feli­
pa, mrs.; Ag; pito, p.; B. Francisco de 
Posadas.

2 .1 Miércoles.-Ss. Mateo, ap.. r van-' 
gelista Alejandro, Fací >, obs. Pánfifo 
y Li-bm, mrs.; Melecio, ob.;Elme- 
ma. vg.; Jonás, pf. ’ S‘.

22 Juev/es -Ss. Tomás de Villanue- 
k A y Hl',renc,o nb., cfs.; Eme/ano 

Ok ’’ Emér"‘T Iruidb vg--. | .nás’* 
pb M.-u icio, Ex pe i,, Cándido, V& 
tor, Ino. encio y Vidai mrs.

23 yieri c'- S : Uro. p.. Paterno,: 
ob I eJa, vg., Andrés, Jmn, Pedro y: 
PoSeS. mrí'; CoHsta"d". Xm ip£ 

„ 24 Sábado.-N.= S.a d - la Merced.-- 
os. UerardO, oo.. Andoquio, oh Tir­so, de.. Fé ix y P fnuciJ, mr^;
Moner’ teemar0' ab3 B- DalmacS

i í

SANTO EVANGELIO :
F»»'ucaf,VIf,1116. ¿

En aquel h uupo: Iba fesús camino de la ciudad de Nalm, y con El iban .uV 
disc.pulosy mucho gentío. Y cuando estaba cerca de la puerta, de la ch, ^- 
aquí que sacaban a enterrar a un difunto, hijo único de su mci ’r ’ -i / ' ' 
da; e iba con ella grande acompañamiento de personal de ki c dmi e''" 
vio el Señor, .novicio a compasión, le dijo: No llores. Y arrimóse y tocó dRc 
tro, y los que lo llevaban se pararon. Dijo entoncee**Mancebo vi i ■
levántate. Y luego se incorporó el difunto, y cameló a ha ar Y s^tf^ 
gó a su madre. Con esto quedaron todos penetrados de un santo temor y jla in 
vi udo asu^ " granPr°/da ha m0 ™-trOs, y 'oios t
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COMENTARIO
Óbró Jesús este milagro, uno de los 

más estimen 'os entre los mencionados 
por los Evangelistas, en los comienzas 
del segundo año de su ministerio pú­
blico. Después de haber curado mila­
grosamente a1 criado del centurión, en 
Cafarnaum, que a la sazón era su mo­
rada habitual, el divino Maestro tm- 
Í>rendió una de sus excursiones apos­
tólicas, tomando el camino que pasaba 
por entre e Tabor y el pequeño Her- 
nión, para ir a desembocar en la llanura 
d.e Esdrelón. Siguiendo es e camino, 
llegaría a Naím probablemente al atar­
decer, pues esta era la hora en que se 
acostumbraba hacer los entierros.

La ciud d de Naím, llamada la Bella 
por el sitio pintoresco qne ocupaba, se 
bailaba edificada en la vertiente sep­
tentrional del pequeño Hermón, domi­
nando la fértil y vasta llanura de Esdre- 
íón, y teniendo enfrente el monte Tabor 
con toda su majestuosa belleza. Hacia 
el norte veíanse en primer término las 
verdes co ¡ñas de Galilea, la cima del 
Carmelo, y más ejos los nevados picos 
del Líbano y del grande Hermón. En la 
actualidad Naím queda reducida a un 
Caserío de miserable aspecto, pero las 
ruinas de que está cubierto el suelo y 
ios sepulcros tallados en la roca, que 
te ven al ado del oriente nos dan a 
Cnté der que en otro tiempo tuvo cier­
ta importancia.

A vista de la pobre viuda desolada 
que iba en seguimiento del ataúd que 
encerraba los despojos de su único 
bijo, el divino Maéstro sint ó honda­
mente conmovido su corazón, con lo 
Cual nos revela algo de los inmensos 
tesoros de ternura y compa ión que en 
él se encierran; y en el momento en 
que la infortunada m^dre pasaba jumo 
a Sí, le dijo con inefable bondad: No 
llores. En los labios de Jesús no era 
esta una frase vana y convercional, 
como suelen sf rio en tales casos las de 
íós hombres, porque al propio tiempo 
que se la dirigía, llenaba su alma de 
consoladora tsperanzi.

Esta esperanza no quedódefraudada, 
pues acto continuo el Señ >r obró el 
grao milagro dedevolver lavida a aquel 
difunto, como a tantoc otros se la de­
volvió para mostrar su misericordia y 
para glorificar a su eterno Padre.

SKueslro amado Qesús
La igles;a está perfumada 

del aroma del incienso 
que forma én nubes el nimbo 
del buen Jesús Nazareno.

Ocultos en esas nubes 
se ven mil ángeles bellos 
que llenan el trono augusto 
de resplandores de cielo.

Como alumbran las estrellas 
en la noche el firmamento, 
nuestra capilla iluminan 
resplandecientes luceros. 
Pero su luz palidece 
ante la del Sol eterno, 
nuestro jesús adorado, 
nuestro bien, nuestro contento.

En El está nuestra dicha, 
en El el alma tenemos, 
presa en su cárcel de amores 
con fuertes lazos de afectos.

Los altos bronces derramm 
a todas horas sus ecos 
llevando notas alegres 
de amor a todos los pechos.

Y ante el altar que le han dado 
sus hijos los cacereños, 
y junto al ara bendita 
que le ha erigido su pueblo, 
antes de que asome el aloa 
y después que el sol se ha puesto, 
en los fulgores del día 
y de la noche en el seno, 
siempre hay rodillas dob'adas, 
siempre hay voces que en silencio 
se dirigen al divino 
Mártir que sucumbe ai peso 
de la cruz, voces hechidas 
de esperanzas y deseos.

No hay quien sepa de las penas, 
del dolor y los tormentos ' 
que afligen a tantos hombres, ■ 
como nuestro Padre bueno.
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¡Bien lo sabe el que ha sufrido 
los dolores más aceibos!

Y ante su faz dolorida 
vamos a pedir remedio.

Ya es un alma so’itatia 
que el mundo mira de lejos; 
ya es la agrupada fami ia; 
ya por fin es todo el pueblo 
quien bajo las anchas bóvedas 
del hosp talario templo: 
«Pues que yo la causa he sido, 
—responde de angustia témulo— 
muestre el llanto mi dolor*.

Y al repetir este rezo, 
se pueb a el aire de voces: 
voces de arrepentimiento.

Después las penas se callan, 
\ los iioK/ies son menos: 
que el buen jesús, nuestro Padre, 
presta a todos su consuelo.

L. L. C.

Instrucción catequística

Necesidad de la Religión
(Continuación)

Si es verdad que la Religión sólo 
sirve para las mujeres.

—Mire usted D. Blas, tanto como 
ensalza tMed la Re igión y no hace 
muchos días oí yo decir a un señor 
muy leído que solo servia para las 
mujeres, pero no para los hombres; 
¿qué dice usted a esto?

— Pues digo que ese señor tan leido, 
a qut* tú te refieres no supo lo que de­
cía Porque vamos a ver sólo las muje­
res tienen a'ma? ¿no la tienen también 
los hombres? ¿Sólo las mujeres son 
criatura» de Dios, d tadas de entendi­
miento y corazón para conocer y amar 
a su Criador? O es que los hombres 
habremos brotado como hongos deba­
jo de las encinas, sin tener relación 
ninguna con el Supremo Hacedor de 
cielos y tierra? Esos sabios cuando 
hablan de estas cosas discurren mara­
villosamente... con los pies.

— Pero es 'o cierto que solo las mu­
jeres practican la Religión. Ellas son 
las que oyen Mi.-a, confiesan y comul­
gan, van en las procesiones, etc., etc. ,

—Si, es cierto que h mujer practica ( 
la Religión más que el hombre, ras no;, 
por eso se ha de >?car la consecuen-j 
cia de que las mujeres sean las úr ¡cas 
que la practi an. hay también muchos ' 
y buenisimos ca bailen s que son muy , 
religiosos. «

— Es lo que yo dije para mis aden- ‘ 
tros; D. Blas es hombre, so también lo t 
soy y practicamos la Religión, peque 
oímos Misa, confesamos y c mulga-- 
mos por Pascua, ect., etc.; además i 
siempre nos han enseñado, que cuan-* 
do Jesucristo estableció su hiena bus- . 
có paia propaganda a hombres, y por 
cierto pescadores, y hombres son los ( 
encargados de sostenerla y predicarla, i 
como el Papa, los obispos y k s sa­
cerdotes.

Muy bien dicho, asi me gusta a mí, , 
que estés bien enterado para que se­
pas responder a esos doctores de im­
piedad, que se pasan la vida mofándo­
se de ia Re igión y son precisamente 
los que más la necesitan. Y para que 
más te empapes en la cosa te voy a . 
contar un ejemplo. •.

Cuéntemeio usted D. Blas, porque . 
me gustan muc o los ejemplos y que ¡ 
dan muy grabados en la memoria para . 
saber uno a qué atenerse cuando se 
oiga hablar a esos señores, que q ¡eren 
hacernos tragar ruedas de molino^

—Pues bién; ¿tú has oído hablar de 
Napoleón?

—Sí, señor; dicen que fué un hom­
bre muy grande, ua rey de Francia 
muy famoso.

—Bien; pues has de saber que este 
hombre tan grande, tan famoso, creyó 
siempre en ia Religión y dió de el a en 
los ú timos años de su vida un ejem­
plo elocuentísimo.

—¡Y que vengan esos farsantes, di- 
ciéndonos que ¡a Religión es solo pro­
pia de las mujeres...! Por lo visto des­
conocen la historia.

(Continuará).
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Movimiento parroquia)
BAUTIZADOS

' Día 10 Demetrio García Cisneros, 
■ de loaquín y Antoni i. Joaquín Francis­
co Guerra Sánchez de D. Joaquín y 
D.a Angela.

" Día 13, Antonio Luna Robles, de 
Juan y Euf tira.

Día 15, Enrique Harto Barrantes, de 
: Enrique, y Adela. ’

Cu tos de la semana
Hoy, domingo, se celebra solemne­

mente en nuestra Parroquia la fiesta 
de N. P. Jesús Nazireno, con los si­
guientes cu tos: A las ocho misa de 
Comunión general de la Cofradía y de 

. todo ei oueb ; a las diez Misa solem­
ne con o que a y sermón. Se expon­
drá en ella S. D. M. que permanecerá 
expuesto todo el di o Después de la 
Misa de Comuión, se hará por ios Co­
frades la profesión de fe reglamenta­
ria. I a vela del Santísimo estará a car­
go de los he nunes s^gún les corres- 
pon ta, y de toda la ciudad.

A las cuatro de la tarde Hora Santa 
que la Asocación de los Juanes de los 
Sagrarios Calvarios dedica a N. P. Je- 

.sús. P e Jicara en e la el Rvdo. P. Juan 
Echevarría, misione'o del Corazón de 
Ma ia, a cuyo cargo están todos los 
sermo es del Novenario y de la fiesta.

A las ocho termina la-novena con los 
mismos cultos de todos los dias.

En los demás dias las Misas a las 
siete y media y ocho y media, y el 
ej rcicio de 'a tarde a las ocho, con la 
Hora Santa el jueves y la salutación a 
Nuestra Señora de Guadalupe, el sá­
bado.

^ndulgancia llenaría

1 odos los cofrades de nuestro Pa­
dre Jesús y los demás fieles que, con­
fesados y comulgados visitaren el dia 
de la fiesta principal, o sea el domin­
go 18 de los corrientes, el Santísimo 
Sacramento, expuesto en nuestro tem­

plo parroquial, ganarán indulgencia 
p enaría p ir privilegio pontificio con­
cedido ñor e’ Sumo Po tifice t^ío VIL 
Además concedió el mismo Padre San­
to siete años y siete c arentenasa los 
que contritos visitaren nuestra iglesia 
durante la novena, v to, ienu)^ diasa 
los que la visitaren cualquier día del 
año.

Capilla do yesús
(Continuación)

Los cuatro arcos que sostienen la 
rotonda han sido ram'dén mi’wamente 
pintados y decora 'os. Las pinturas an- 
tigu ¡s de las do< p ^ hiñas frontales sé 
conservan con todo su vigor y frescu­
ra, y el apunto de los med ilíones ?s el 
de Jesús cruc ficado en el de h Epís­
tola. y el del Dése mdLniento en el del 
lado del Evangelio.

Las otras dos pechinas estaban to­
talmente destruidas por la humedad, 
habiendo sido necesario restaurarlas. 
Al lado de la Epístola figura en el me­
dallón el cuadro de ia Verónica y al 
del Evangelio, una de las tres caídas 
de Jesús.

El cristal de la ventana s ha deco 
rado con papel pintado, teniendo en el 
centro un cuadro del Descendimiento.

Las columnas están io I is p otadas 
al óleo, asi como to Jo el zócalo de la 
capilla, siendo el resto pin ado al tem­
ple,

Para la iluminación hay quinientas 
lámparas colocada- en serie > n la par­
te baja de los arcos, f jrmando cuatro 
semicírculos; en los cua ro capiteles, 
formando tres ángulos en -u contorno 
en las dos frontale , y dándoles la 
vuelta en tres líneas en ios oíros dos.

En el primer c.ieroo de la capilla no 
se ha hecho innovar ión alguna fuera 
del lucido y la pintura, v de haber des­
hecho la pared maest a que lá unía ccn 
el camarín. La portada, ia bóveda y la 
verja son las mismas.

Tipografía «Extremadura — Laceres.
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